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08.cialee; la prensa se entrega al desenfreno, y la per• 
sis tente Invocación de estos intereses egoletas ha ofua• 
cado tanto el esplritu popular, que un gran número
me inclino á creer que una gran mayorla-del pueblo 
americano cree actualmente ¡que esas contribuciones 

le rinden grandes beneff.clos! 
Enumerar detalladamente 11111 desgracias públicas y 

las corrupciones del gobierno que derivan de este vi• 
closo sistema de contribuciones ocuparla mé.s espacio 
del que a.qui puedo dedicar al asunto. Pero lo que de
seo especialmente indicar es que, lo mismo que loe ma• 
les causados por las deudas públicas, éstos son debí• 
dos, en último resultado, á la •Ignorancia, negligencia 
ó desprecio de los derechos humanos•. Desde el mo
mento en que todos los ciudadanos pueden ser invita• 
dos á tomar parte en todos loe gastos del gobierno, oa 
mani8.estamente una infracción de los derechos ne.tu• 
re.les servirse de la facultad de Imponer tributos para 
dar á un ciudadano ventaja sobre otro, arrancarle 
algo de loe productos de su trabajo para aumentar lu 
ganancias de otros y castigar como crlmenes accionee 
que en el mismas no son ofensivas. 

CAPITULO XVII 

LAS FUNCIONES DEL GOBIERNO 

~ara_ lm pedir que el gobierno se haga corrompido 
Y tirAmco, su organización y sus métodos deben ser lo 
més sencillos poi!lble, sus funciones deben restringirse 
á las necesarias para el bienestar común, y en todas 
sua partee debe mantenerse, lo mé.s unido que pueda 
al pueblo Y estar directamente bajo su autoridad. He'. 
mos ignorado de muchas maneras estos principios y 
el resultado ha sido la corrupción y la desmor~a
clón, la pérdida de la autorid~d, por parte del pue
blo, Y las violencias del gobierno en beneficio de los 
pocos Y para expoliación de los muchos. El plan de 
reforma, por una parte, al menos, radica en la eim• 
pliff.cación. 

El primero Y principal objeto del gobierno está ad• 
mlrablemente selialado en ese gran documento que 
los americanos tanto honramos y tanto ignoramos: la 
Declaración de Independencia. Es asegurar á los 
hombres esos derechos Iguales é Inalienables de que 
el Creador lee ha dotado. Mi\s adelante demostraré 
cómo la adopción de los únicos medios por los cuales 
en la sociedad civilizada y progresiva, puede asegu'. 
raree el primero de estos derechos Inalienables-el 
derecho Igual á cultivar la tlerra--eimp!IB.cari al 
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mismo tiempo, en gran manera, el gobierno y deter• 
minará las influencias corruptoraa. Y ademAs de esto ' es posible mucha simplificación y debe busca.rae don-
dequiera que pueda conseguirse. Cuando la corrup• 
clón polltica hace más fAcil resistir la demanda de re• 
formaa, todo lo que se baga plll'a purificar la polltica 
y poner al gobierno bajo la inteligente vigilancia y 

autoridad del pueblo, no sólo es en si mismo un fin 
que debe buscarse, sino un medio para conseguir ma 

yores fines, 
La república americana no tiene necesidad de su 

farsa de escuadra, como un pacifico gigante no la tie• 
ne de un grueso garrote ó de una espada de hojalata. 
Sólo está mantenida por los beneficios que reporta á 
los oficiales y á los clrculos navales. En la paz es una 
causa de gasto y corrupción; en la guerra serla In • 
útil (1). Somos demasiado fuertes para que cualquier 
potencia extranjera nos ataque descabellada.mente; 
debemos ser demaaiado grandes para atacará otros. 
Si se nos obligase á la guerra, contarlamoa, segura• 
mente, con la ciencia. y con los inventos, que ya están 
In valida.ndo escuadra.s mAs sólidas de la.s que pueden 

construirse. 

(1) De1gracladamente, no fn6 tan Inútil como nosotros hn
biénmo1 deaeado en la 1lltlma guerra, '1 no parece qne ha do 
serlo tampoco ahora, 11 pleon bombardear la costa de llfa
rrue001, como parece qne anda esto• dl11 amenanndo. No 
dndo que en tiempo de pu ,ea perfectamente Inútil, como to
da• las e1cuadra1 que no re1ponden 6 ningún fln .. , mu que 
cuando demueatrln 1u potencia de un modo dema1lado pal 
pable, Me permito poner eata nota, porque veo que el autor 
ln1!1te 1obre el punto en cneall6n; y ea lo qne tienen todos 
1aa uloplu paolfloadoru: qne se eatrellan oont,a la realidad 
de una eaoaramu111 como eall 1ncedlendo en la actual guerra 
de Ruala r el Jap6n, que parece un aaroumo del aar.
(N, dd T.) 
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As! ocurre con nuestro ejército. Todo lo que nece
sitamos, al es que ahora necesitamos eso siquiera, es 
una reducida fuerza para la vigilancia de las fronte
ras, como la que se mantiene en Australia. y el Ca• 
oadá, Escuadra.s y ejércitos en ple son opuestos al 
genio de la democracia y debe ser nuestro orgullo, 
como es nuestro deber demost• ar al muudo que la 
gran república puede prescindir de ambas cosas. Y 
en organización, como en principios, nuestra escua• 
dra y nuestro ejército repugnan á la idea democráti
ca. En ambos conservamos esa distinción entre ofi
ciales y soldados, que se creó en Europa cuando la 
nobleza que suministraba los unos er~ considerada 
como una raza superior á los siervos y campesinos, 
que proporcionaba los otros, Todo el sistema es un 
insulto á la democracia y debe ser destruido (1), 

Nuestro sistema diplomático está también servil• 
mente copiado de la.s costumbres de los reyes que in· 
trigaban entre si contra las libertades de los pueblos, 
antes de que se inventase la navegación trasatlántica 
y el telégrafo. No responde á ningún fin, á no ser al 
de remunerar á los pollticos y por ca.sualidad desmo
ralizar á un poeta (2). Abolirlo ahorrarla gastos, co• 
rrupción y pérdida de la dignidad nacional. 

En administración legal hay un extenso campo para 
reformas radicales. Aqul también bemoq copiado ser• 
vilmente las tradiciones inglesas y hemos permitido 
que los jurisconsultos establezcan la ley para fornen• 

(!) Bometemo• 6 la medltacl6n de nuestro• dlallnguldca y 
fal101 demócrata, adnladore1 del poder militar, laa palabraa 
del gran ooonomiata americano.- (N. deL T.) 

(2) Parece aludir aqul George li. Russell Lowell, el autor de 
The Biglow Paper, y Memorial Poem, , que fu6 representante 
de 1u pala, primero en Eapal!a J deapuéa en Iuglaterra.
(B. del T,) 
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tar los intereses de su clase hasta convertir la justicia 
en un garito donde se juega fuerte y donde un pobre 
hombre no puede hacer una demanda, El mejor em• 
pleo que se podrla hacer de nuestras grandes bibliote• 
cae judiciales, á las cuales se agregan cada afio los in• 
formes de treinta y ocho Estados, de los tribunales fe• 
derales y de los tribunales ingleses, escoceses é irlan• 
deses, ser!~ mandarlas á las fábricas de papel y adop• 
tar principios, métodos y procedimientos que redujesen 
nuestro gran ejército de leguleyos por lo menos al tipo 
francés. Al mismo tiempo, nuestros libros de estatutos 
están llenos de decretos que pudieran abolirse sin gran 
perjuicio, No es cuestión del gobierno hacer á los hom• 
bres virtuosos ó religiosos ó preservar al loco de las 
consecuencias de su locura. El gobierno no debe ser 
represivo más que en lo necesario para asegurar la 
libertad protegiendo loe derechos iguales de cada uno 
de la agresión por parte de loe otros, y desde el mo• 
mento en que las prohibiciones gubernamentales se 
extienden más allá de esta linea, están en peligro de 
destruir el verdadero fin para que fueron formadas. 
Porque ael como la tendencia de las leyes que prohibe 
ó manda lo que el sentido moral no hace, es originar 
el desprecio á la ley, as! el intento de poner la ley 111 
servicio de la moral en los actos y relaciones que no 
implican palpablemente violación de la libertad de 
otros, es debilitar más bien que vigorizar las influen• 
cias morales; hacer legal el tipo de lo bueno y lo 
malo y permitirle que pueda eludir hábilmente el cas• 
tigo de 111 ley y todo castigo. As!, por ejemplo, no cabe 
duda de que el tipo de la honradez comercial serla 
mucho más elevado en la ausencia de leyes para la 
recaudación de deudas, En todos estos asuntos, el pi• 
caro astuto se mantiene dentro de la ley ó la evade 
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siempre que la exlsiencia de un tipo legal rebaja el 
tipo moral y debilita la aanr.ión de las opiniones pú

blicas. 
Restricciones, prohibiciones, intervenciones en la 

libertad de acción en si misma inofensiva, son malas 
por naturaleza, y aunque algunas veces sean necesa• 
rlas, la mayorla de ellas se parecen II medicinas que 
suprimen ó modifican algún slntoma sin mejorar la 
enfermedad; y, por lo general, donde se apela á 1~ 
leyes restrictivas ó prohibitivas, los males que están 
destinados á surgir pueden resumirse en alguna coac• 
ción de los derechos naturales, 

Nuestra época tiende á la absorción de las comuni
dades reducidas, á la expansión del área dentro de la 
cual es necesaria ó apetecible la uniformidad de la ley 
ó de la administración. Mas, por esta misma razón, 
debemos defender con 111 mayor tenacidad, en cuanto 
sea posible, el principio del gobierno local; el princi• 
plo de que en las cosas que sólo les interesan á ellos 
mismos, los habitantes de cada subdivisión polltica
distrito, barrio, ciudad ó Estado-obren por si mismos. 
Hemos desdefiado este principio dentro da nuestros Es
tados aún más que en las relaciones entre los gobier• 
nos de los Estados y el gobierno nacional; y al inten• 
tar gobernar á las grandes ciudades con las comislo• 
nes del Estado y hacer cuestión de las legislaturas lo 
que propiamente pertenece á los inspectores de pro• 
vincia y á loe slodicoe del distrito, hemos dividido la 
responsabilidad y promovido la corrupi:ión. 

Mucho debe hacerse también por restringir el abuso 
de la maquinaria de partido y hacer del escrutinio la 
verdadera expresión de la voluntad del votante, sim• 
pliflcando nuestros métodos electivos. Y se debiera te, 
ner en cuenta un principio que por mucho tiempo he• 
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mos ignorado, que el pueblo no puede dirigir los por
menores ni escoger inteligentemente más que unos po
cos oflcialell, Llamar al promedio de los ciudadanos A 
votar en cada elección por un gran número de candi• 
datos, á la mayoria de los cuales no puede conocer ai 
no es su oficio la politica, es relegar la elección á con• 
venciones nominales y á c!rculos politicos. Y dividir 
ol poder es muchas veces destruir la responsabilidad, 
y provocar, no impedir, la usurpación. 

No puedo aludir más que brevemente á estas cues
tiones, aunque en si mismad merezcan mucha aten• 
ción. Lo más necesario es simplificar el gobierno 
cuanto sea posible y mejorar cuanto se pueda lo que 
se llama la mecánica del gobierno, porque con el 
progre110 de la sociedad, las funciones que el gobierno 
debe ejercer debe asumirlas rápidamente. Sólo en la 
infari'cia de la sociedad pueden reducirse las funcione1 
del gobierno á velar por la defensa común y proteger 
la débil contra el poder tlsico del fuerte. Cuando la so• 
ciedad se desarrolla obedeciendo A esa ley de integr&
ción y de creciente complejidad de que hablaba en el 
primer capitulo, se hace necesario, para asegurar l1 
igualdad, que se hagan y pongan en vigor otros pre
ceptos, y A las primarias y restrictivas fundaciones 
del gobierno se sobrepongan los que pueden llamarae 
funciones cooperativas¡ la negativa A ejercerlas lleva, 
en muchos casos, al desdén de los derechos individua• 
les tan seguramente como la suposición de que la.1 
funciones restrictivas y directivas no pertenecen pro

piamente al gobierno. 
En la división del trabajo y la especialización de la 

vocación que comenzó en una etapa primitiva del 
desarrollo social y aumenta con él, l11 introducción de 
algunos individuos en ciertas partes de los asuntos de 
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la sociedad produce, necesariamente, la exclusión de 
otros individuos. As!, cuando uno abre una tienda ó 
una fonda ó establece un servicio fijo de carruaje para 
transporte de viajeros ó de géneros, ó se dedica A un 
tráfico ó profesión especial de que todos pueden tener 
necesidad, al hacer esas cosas impide que otros las 
hagan y provoca el establecimiento de hAbitos ó cos• 
tumbres que hacen para otros una necesidad el recu
rrir A él y que darla A loa que se negasen A recurrir 
nna gran desventaja comparados con otros individuos. 
A.si, para asegurar la igualdad, se hace necesario 
limitar la libertad de acción de manera que se obli• 
gue á los que as! tomen A su cargo funciones cuasi 
públicas A servir sin vacilación A los que se ajustan é. 
las condiciones ordinarias. Este principio está recono• 
cldo por todas las naciones que han progresado en las 
leyes que se refieren á los carreteros, fondistas, pilo
tos, etc. 

Cuando la civilización avanza y el desarrollo in· 
dustrial progresa, la concentración que resulta de la 
utilización de grandes poderes y procedimientos re• 
formados produce cada vez con mAs ahinco la res
tricción y exclusión de la competencia y el establecí 
miento de los monopolios completos. Podemos ver esto 
muy claramente en el ferrocarril. No es mé.s que un 
gran derroche de capital y trabajo construir un ferro
carril paralelo A otro, y donde esto se hace, surge 
una irresistible tendencia A la consolidación ó A la 
combinación, y hasta en lo que se llama puntos com
petentes, la competencia de transición. La consolida• 
ción de las compalllas, que en pocos a!los promete 
concertar todo el negocio de los ferrocarriles de los 
Eetados Unidos en manos de media docena de mango• 
neadores, el eetancamiento de recibos y ajustes sobre 
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oficios y cargos que, aun en los puntos competentea, 
impiden la competencia, se deben á una tendencia 
inherente al desarrollo del sistema de ferrocarriles y 
de la cual es ocioso quejarse. 

Siendo el objeto y fin primario del gobierno asegu
rar los derechos naturales y la libertad igual do cada 
uno, todos los oficios que implican monopolio caen, 
necesariamente, dentro del dominio de la intervención 
gubernamental, y los oflci~s que son, por naturaleza, 
monopolios, conviértense propiamente en funcionea 
del Estado. Cuando la sociedad se desarrolla, el Esta
do debe ejercer estas funciones, en su naturaleza 
cooperativa, para asegurar los derechos iguales y la 
libertad de todos. Es decir, cuando en el proceso de in• 
tegración, el individual se hace más dependiente del 
todo y subordinado á él, hácese necesario para el 
gobierno, que es propiamente ese órgano social por el 
<iual puede obrar todo el conjunto de individuos, to
mar á su cargo, en interés de todos, ciertas funciones 
que no pueden abandonarse con seguridad á los lndi· 
viduos. As!, pues, del principio de que el fin y objeto 
propio del gobierno es asegurar los derechos natura• 
les y la libertad del individuo, dimana el principio de 
que el oficio del gobierno es hacer para la gran masa 
de individuos esas cosllS que la acción individual no 
puede hacer ó no puede hacer tan bien. Como en el 
desarrollo de las especies, la fuerza de la acción 
consciente y coordinada de todo el ser debe adquirir 
mayor importancia relativamente con la acción auto· 
mática de las partes, asi ocurre en el desarrollo de la 
sociedad. Esta es la verdad en el socialismo, que, 
aunque se nos impone por el progreso industrial Y los 
adelantos sociales, andamos tan tardlos en reconocer. 

En el organismo flsico, la debilidad y la enfermedad 
• 
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resultan, á la vez, del abuso y del desuso de las fun• 
ciones. En cierto modo, pueden corromperse los go
biernos y originarse desgracias públicas por no ejer
cer, como gubernamentales, funciones que propia• 
mente pertenecen al gobierno, como órgano director 
de los intereses comunes, asi como de Intervenciones 
por parte del gobierno en la esfera propia de la acción 
individual. En nuestro propio caso podemos ver esto. 
En lo que intentamos hacer por medio del gobierno y 
en lo que dejamos de hacer, somos como un hombre 
que dejare de satisfacer con su comida las insinuacio
nes de su estómago, mientras intentaba gobernar su 
digestión por la acción de su voluntad, ó como uno 
que, caminando por una calle llena de gente ó por un 
mal camino, concentrase todas sus facultades cons
cientes en el movimiento de sus pies, sin fijarse por 
dónde iba. Para aclarar esto, diremos que el oficio del 
gobierno no es intervenir en las opiniones que cual• 
quiera pueda defender sobre el Creador ó en el culto 
que prefiera tributarle, en cuanto que el ejercicio de 
estos derechos individuales no se opone á la libertad 
Igual de otros, y el resultado de la intervención gu
bernamental en este dominio ha sido la hipocresla, la 
corrupción, las persecuciones y las guerras religiosas. 
No es el oficio del gobierno dirigir el empleo del tra• 
bajo ó fomentar ciertas industrias á costa de otras, y 
el intentar hacerlo asl produce todos los gastos, pér• 
elidas y corrupcione debidas á las tarifas proteccionis• 

tu. 
Por otra parte, el oficio del gobierno es emitir mo• 

neda. Esto se comprende fácilmente, toda vez que el 
gran Invento de la moneda para la economia del tra
bajo suplanta al cambio. Dejar que cada uno escogie
se entre estos dos métodos de emitir seria arraigar los 
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reconocen 111 completa imposibilidad de luchar con el 
poderlo del ferrocarril. En muchos, si no en la mayo
ria de los Estados, ningún hombre prudente aspirará 
á un cargo si cree que el poder del ferrocarril está 
contra él. Sin embargo, al apelar directamente al pue
blo, un poder de esta clase es más débil y los reyes 
del ferrocarril gobiernan los Estados donde serian vo• 
tados. Dejando sentir su peso en asociaciones prima• 
rias y mangoneadoras, administrando la prensa, m11• 
nipulando las legislaturas y poblando el banco azul 
de paniaguados, es como los ferrocarriles ejercen me• 
jor el predominio polltico. Los habitantes de Califor• 
nia por ejemplo, han adoptado varias veces contra 

1 • • 

el sindicato del ferrocarril, ó mejor dicho, han 1m11g¡• 
nado que lo hicieron y hasta adoptaron una nueva 
constitución muy mala porque suponlan que el ferro• 
carril estaba contra ella, El resultado es que la gran 
comp1111.!11 de ferrocarril, de cuyos dominios no es más 
que un distrito California, con un área dos veces ma
yor que 111 Gran Bret111i11, domina en absoluto el Es• 
tado. Los hombres que realmente la combaten son 
puestos á su servicio ó aplastados y se ejercen en in• 
terés de los administradores del ferrocaril una lnfluen• 
cla contra la que ningún gobierno se atreve á atentar, 
Esta compall.!11, largamente subsidiada en el primer 
lugar como una gran conveniencia pública, impone 111 
comercio, no portazgos, sino tarifas. 

Los importadores están obligados por un •pacto fé• 
rreo• á mostrar á sus agentes los libros. Tres ferroca• 
rriles continentales subvencionados por la nación han 
llegado ahora al Pacifico. En vez de competir han fun· 
dido sus productos. La linea de vapores desde San 
Francisco á N ew York por la vla del istmo recauda 
al mea 100.000 pesos para mantener los precios de 
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transporte y de equipaje en un nivel no más alto que 
el del ferrocarril, y para enviar los productos desde 
New-York á San Francisco por el camino del istmo, 
el medio mas barato es embarcarlos á Inglaterra. Los 
cargadores del interior del pals pagan como si sus gé
neros fuesen llevados al flu del camino y luego em• 
barcados de nuevo; y hasta, por medio de las eonve
niencias mencionadas, se impuso embargo sobre el 
comercio por buques de vela, dondequiera que inter
viniese el monopolio. 

Hablo de California sólo como un ejemplo. El poder 
de los ferrocarriles es manifiesto en todos los Estados, 
como lo es en el Gobierno Nacional. Me parece evi
dentlsimo que, si continuamos como hasta aqul, el 
pueblo americano debe entregar el poder polltico á 
esas grandes compalilas y sus intereses afiliados. No 
hay otra salida. Los administradores del ferrocarril 
no pueden alejarse de la polltlca aunque lo deseen. 
Las dificultades de la cuestión del ferrocarril no deri• 
van del hecho de que hombres peculiarmente malos 
han ejercido el predominio de los ferrocarriles; deri
van de la naturaleza de los asuntos del ferrocarril y 
sus Intimas relaciones con otros intereses é industrias. 

Pero se dirá: •Si los ferrocarriles son aún ahora un 
elemento corruptor en nuestra po!ltica, ¿qué serian si 
el gobierno hubiese de poseerlos é intentase adminis
trarlos? ¿No ea la administración gubernamental no• 
toriamente corrompida é ineficaz? ¿No serla el efecto 
aumentar un inmenso ejército al ya gran número de 
empleados del gobierno, y permitirá los que ejerclan 
el mando del mismo arrostrar la oposición y perpe• 
tuar su poder indefinidamente; y no serla, finalmente, 
sumir toda la organización polltica en una horrible 
zahurda de corrupción?• 
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Mi réplica es que, por grandes que puedan ser ea
tos peligros, deben ser extirpados, por mie~o de que 
sobrevengan aún otros peores, Cuando un viento free• 
co lleva al marinero A una costa de sotavento, debe 
hacerse éste A la vela, aun A riesgo de tener su lona 
al abrigo de los cordajes y sus mástiles A bordo, Loe 
peligros del viento y del mar le lnc~tan A hacerlo lo 
más abrigado posible, encima y debaJ0j A desemb_ara
zarse de algo que disminuya las cualidades marlt1maa 
de su buque y manda al torno sus mejores timonelea 
porque no acepta la destrucción entre las rocas. 

En vez de aminorar los peligros que acompafl.an f. 
las funciones del gobierno, como ahora se hace, ~o que 
yo trato de indicar es la necesidad urgente de s1mpll
flcar y reformar el gobierno, que puede tomar á su 
cargo con toda seguridad las funciones accesorias f. 
que le obliga el progreso social, No sólo es neet'f!a• 
rio impedir que el gobierno se haga más corrompido y 
más ineficaz, aunque no podemos hacer eso por una 
polltica negativa, como el marinero no puede comba• 
tir un viento fresco sin ser arrastrado por el torbelli· 
no· es necesario hacer el gobierno mucho más eficaz 
y 'mucho menos corrompido, Los peligros que n".8 
amenazan no son casuales, Derivan de una ley un'.· 
versal que no podemos eludir, Esa ley es la que indi • 
qué en el primer capitulo de este _libr~: qu~ cad~ ade• 
lanto trae nuevos peligros y reqmere mtelige~c1a más 
elevada y más experta. Como el animal meJor orga· 
nizado no puede vivir si no tiene un cerebro ~ás ple
namente desarrollado que los de las más baJas orga• 
nlzac!ones animales, as! la sociedad mejor organizada 
debe perecer si no aporta á la administración de los 
asuntos sociales mayor inteligencia y más elevado 
sentido moral, Los grandes adelantos sociales que 101 
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inventos modernos nos han puesto en condiciones de 
hacer, necesitan correspondientes adelantos sociales 
y politicos, La naturaleza no conoce la •comedia para 
nillos•. Debemos vivir ajustándonos A sus condiclo• 
nea ó no vivir. 

Mi objeto es demostrar cuán importante es que sim• 
pliliquemos el gobierno, purifiquemos la polltica y 
mejoremos la situación social, como un preliminar 
para demostrar cuánto puede realizarse en este 1en• 
tido con una sola reforma Importante. Pero aunque 
me veré obligado á hacerlo brevemente, merece lla• 
maree la atención, con alguna insistencia, sobre los 
principios que no deben olvidarse al pensar en que el 
Estado ejerza funciones como la creación de caminos, 
Eo primer lugar, creo que puede aceptarse como un 
principio demostrado por la experiencia, que cual
quier interés considerable que tenga relaciones ne• 
cesarlas con el gobierno, corrompe más al gobierno 
cuando obra sobre él por de füera., que cuando el 
gobierno se apodera de él. Soltad A un gobierno el 
ancla en medio del Océano y arriar su cable, y aunque 
queda.ria aliviado de algún peso, desde el momento 
en que la parte del Ancora y del cable fuera sostenida 
por el agua, no sólo retardarla su marcha, sino que 
se negarla A obedecer A su timón. Sin embargo, en 
un buque propia.mente estiva.do, el Ancora y el ca
ble intervienen tan solo perceptiblemente en sus mo• 
vimientos, 

Un ejército en pie es una Influencia corruptora y un 
peligro para las libertades populares, Pero ¿quién sos
tendrla. que en este supuesto serla prudente, si so debe 
mantener un ejército en pie, alistarlo y hasta pagarlo 
por asociaciones priva.das, y que ella.a lo alquilasen 
al Estado? Un ejército as! serla mucho más corrompi• 
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do y mucho más peligroso que uno mantenido directa
mente por el Estado, y pronto harlan á sus jefes due• 
!los de aquél. 

No creo que el departamento de correos guberna
mental, con sus extensas ramificaciones y sus nume
rosos empleados, comience á ser un factor tan impor• 
tante en nuestra polltlca, ó ejerza tan corruptora in• 
fluencia como Jo baria una compallla privada que em
prendiese este negocio y constantemente fuese tentada 
ú obligada á entrar en la polltica, para procurar la 
legislación favorable ó impedir la desfavorable. Donde 
los Estados individuales y el gobierno general han sus, 
tituido las imprentas públicas por impresores públicos, 
que proporcionan por si mismos el mi.terial ó alquilan 
el trabajo, el resultado ha sido siempre disminuir, no 
aumentar, las influencias corruptoras, y, hablando en 
general, creo que la experiencia demuestra que en 
todos los departamentos del gobierno el sistema de con• 
tratar el trabajo ha causado, en conjunto, más corrup
ción que el sistema de empleo directo. La razón de esto 
es que en un caso hay una concentración mucho ma
yor de intereses corruptores y de poder que en el otro. 

La ineficacia, extravagancia y corrupción que co
múnmente atribuimos á la administración guberna• 
mental, radican, en su mayor parte, en esos departa
mentos que no están á la vista del público é interesan 
poco, si en realidad interesan, á la conveniencia pú
blica, Si los seis nuevos cruceros de acero que el per• 
sistente clamoreo de los contratistas ha inducido al 
Congreso á adq ulrir están bien ó mal construidos, 
nunca lo sabrán los americanos, á no ser por lo que 
lean en los periódicos, y el hecho no afectará á su 
comodidad y conveniencia más de Jo que Je afecta la 
moda de los nuevos calzones del sultán, Pero que las 
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valijas postales se extravlen y que no venga el car• 
tero, producirfan un inmenso alboroto. El departa
mento de Correos es administrado con mayor eficacia 
que cualquier otro departamento del gobierno nacio
nal, porque atalle mlis directamente al pueblo. Para 
decirlo mejor, es administrado tan eficazmente como 
cualquier companfa particular administrarla un nego• 
cio tan vasto, y creo que, en general, tan económica• 
mente como ésta Jo baria. Y los escándalos y abusos 
que en él se han perpetrado, han sido generalmente 
casos aislados y cosas de que se dió poca ó ninguna 
cuenta el público. ABf en Inglaterra, el telégrafo y el 

\ 

transporte de equipajes y las cajas de ahorros, son 
administrados por el gobierno más eficaz y económi• 
camente que antes por compalllas particulares, Lo 
mismo que estos negocios-ó acaso todavla más-el 
negocio de los ferrocarriles estll directamente bajo la 
protección del pueblo. Atalle tan inmediatamente á los 
Intereses, conveniencia y seguridad del gran número, 
que bajo la dirección pública reclamarla esa rigurosa 
y viva atención que asegura la eficacia. 

Paréceme que, respecto á los asuntos públicos, 
aceptamos con demasiada facilidad el dicho de que el 
trabajo fiel y eficaz sólo puede asegurarse por la es• 
peranza de provecho pecuniario ó el miedo de pérdida 
pecuniaria. Sin esto logramos fiel y eficaz trabajo en 
nuestros colegios é instituciones semejantes, sin hablar 
del ejército y de la escuadra ó de los departamentos 
postales y educativos del gobierno; y sea esto como 
sea, nuestros ferrocarriles están en realidad dirigidos 
por hombres que, desde el maquinista hasta el super
intendente (1) general, no tienen en este negocio otro 

(1) O ln1peclor general del movimiento, como decimos 001-
otros,-(N. del T.) 
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interés pecuniario que cobrar su paga-en la mayo
ria de los casos mezquina é insuficiente-y conservar 
sus puestos, Estando bajo la dirección del gobierno, 
tendrlan, por lo menos, todos los alicientes de fidelidad 
y eficacia que ahora tienen, porque esa administración 
gubernamental de los ferrocarriles debe contener in
dudablemente los principios de la reforma del servi
cio civil. El más acérrimo defensor del sistema de ex
poliación no tendrla reparo de encomendar el cuida• 
do de su cuerpo y de su vida 11. ingenieros y guarda
frenos nombrados por el Estado. 

Consideremos, ademl!.s, el sistema de ferrocarriles 
tal como ahora existe. Es evidente que no estl!. admi• 
nistrado teniendo en cuenta los intereses del público, 
Pero, ¿estl!. administrado teniendo en cuenta los inte
reses de sus amos? ¿Estl!. administrado con esa econo
mla, eficacia é inteligencia que se presume hablan de 
ser los resultados de Ja autoridad y administración 
privada? Por el contrario; mientras los intereses pú
blicos son echados en olvido completamente, los inte
reses de los accionistas son, en su mayor parte, trata• 
dos muy poco mejor. Nuestros ferrocarriles estl!.n 
realmente administrados teniendo en cuenta los inte
reses de aventureros poco escrupulosos, cuyo objeto 
es apoderarse del mercado; por hombres que subor• 
dinan los intereses de la propiedad que administran 
sus intereses personales en otros ferrocarriles ó en 
otros negocios; que especulan en terrenos y solares de 
ciudades; que pactan entre si ó hacen pactar 11. sus 
amigos contratos para la provisión de surtidos y tari• 
fas para los transportes, y que muchas veces arrui
nan intencionadamente 11. la comparua que adminis
tran y rob"n 11. los accionistas hasta el último céntimo. 
La administración de nuestro sistema de ferrocarriles, 
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tal como ahora existe, estl!. sobresaturada de agiotaje 
y fraude. 

Que los caminos públicos, puentes, etc., no debieran 
conservarse por interés, ni público ni privado, es un 
principio reconocido, y el Estado de New-York ha ido 
recientemente tan lejos, que abolió todos los peajes 
sobre el canal Erie, el gran camino de agua entre los 
lagos y el mar, y al cual debe New-York su preemi• 
nencia comercial. Unicamente aspiramos A hacer que 
ae BOBtenga 11. si mismo nuestro servicio postal, y nadie 
pensarla ahora en proponer que la tarifa del franqueo 
subiere, para proveer 11. las rentas públicas, como se 
ha hecho en Inglaterra; y menos en proponer que se 
abandonase el servicio postal del gobierno y se dejase 
este negocio al servicio de individuos y Compal!las. 
En un principio el servicio postal estaba 11. cargo de 
ciertos individuos que atendlan á su provecho. Si este 
sistema hubiese continuado hasta el dla de hoy, es Jo 
cierto que comenzarlamo, por no tener facilidades pos• 
tales tan extensas y bien organizadas como ahora te• 
nemos, ni tarifas tan baratas; y todas las objeciones 
que hoy se dirigen 11. que el gobierno tome 11. su cargo 
el negocio de los ferrocarriles, podrian dirigirse 11. que 
el gobierno se encargue de dar curso 11. las cartas. 
Nunca podremos disfrutar de los beneficios lntegros de 
la Invención del ferrocarril hasta que hagamos 11. los 
ferrocarriles propiedad pública, administrada por em• 
pleados públicos y teniendo en cuenta los intereses 
públicos. Y as! se destruirl!. una gran causa de la co
rrupción del gobierno y una gran causa de fortunas 
monstruosas, 

Todo lo que he dicho del ferrocarril se aplica, como 
es natural, al telégrafo, al teléfono, al alumbrado de 
gas en las ciudades, al agua, 11. la calefacción y 11. la 
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por la emprendedora ciudad de Boston, se va abriendo 
camino rápidamente por todo el pala, y por el cual lo 
mismo las bibliotecas de lectura que las de prestar ll• 
broa son mantenidas á expensas publicas para el libre 
uso del pueblo, es otro ejemplo de la próspera expan
sión de las funciones cooperativas del gobierno (1). Aal 
son también los parques publicos y sitios de recreo que 
comenzamos á establecer. 

No sólo es posible ir mucho m/u lejos en esta direc
ción, cuidando, á expensas publica.q, de la salud, la 
educación y el recreo publicos, y del público fomento 
de la ciencia y la invención, sino que, si podemos Bim• 

pliflcar y purificar el gobierno, será posible para la 
sociedad, en sus varias subdiviones, obtenerdemuchaa 
otras maneras; pero en mucho mayor grado para sua 
miembros, esas ventajas que tratan de conseguir laa 
sociedades coopera ti vas. No sólo se conseguirian aal 
economlas más enormes, sino que la creciente tenden• 
cia á la adulteración y á la poca honradez, tan fatal 
para la moral como para la salud, serla reprimida (2), 

(1) La Biblioteca pública de Boaton ea la mejor J mb_ am• 
pila biblioteca de presiar libro• que hay en 101 ll1tado1 Umd01, 
'J me Inclino l creer que ea el mondo En California, donde la 
ley general permite f. lu aotoridade• locales Imponer una con· 
trlbnclón de uno por ciento ■obre el valor tasado de la prople• 
dad con de1llno l bibllotecu, 611&1 100 tan popnlare1, que 11 
contribución e■ impue1ta en un gran número de peqnel!u cln• 
dadea. 

(2) BaJ mochos arllcolo1 de labrlcaoión por 101 onalea el 
productor 16!0 recibe ahora un tercio del precio pagado por el 
oonaomidor, mientras que la 1dulleracl6n ha llegado moohu 
.. ecea mb lejo1 de lo que declaraba el comprador parliool_ar, 
Por no hablar de la oomposición de licores, de oleomargar1na 
y glucosa, no 10!0 ejemplo demostrar! ha1ta qn6 extremo ae 
nen Is 1dolteracl6n. Las adolleraoione1 heoh&1 al moler el 
cal6, han iodncido A mocb11 personas A comprar el calé en 
grano y molerlo ellas mismu. Para oponerse i eslo, una 10-
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y al menos se obtendrla una organización de la indus• 
tria que redujese en gran manera la facultad de apro • 
piación del capital agregado, é impiden esas contien
das que pueden compararse á guerras. El progreso 
natural de la sociedad trae inevitablemente la coope• 
ración, ó, si se prefiere la palabra, el socialismo, 
aunque me disgusta emplear un término al que se atri• 
buyen tan diversos y vagos significados. La ci villza• 
clón es el arte de vivir juntos en Intimas relaciones. 
Que el género humano viva unido es el intento palpa
ble del Esplritu divino; de esa Voluntad, expresada en 
las leyes inmutables del Universo fisico y moral, que 
premia la obediencia y castiga la desobediencia. Los 
peligros que amenazan á la sociedad moderna, no son 
más que el reverso de los beneficios que la. sociedad 
moderna puede obtener. La concentración, que avan
za en todas las ramas de la industria., es una. tendencia. 
necesaria de nuestro adelanto en las artes materiales. 
No es en si misma un mal. Si en algo son malos sus 
resultados, es, sencillamente, á causa de nuestro mal 
meglo social. La constitución de este mundo en que 
nos encontramos es tal, que mil hombres trabajando 
pueden producir muchas veces más que los mismos mil 
hombres trabajando separadamente. Pero esto no hace 
necesario que novecientos noventa y nueve deban ser 
eeclavos de uno. 

Permltidme que lo repita una. y otra vez, porque es, 
á mi parecer, la gran lección que (ª realidad social 

cledad de grande• tostadores de cal6-por lo menos lo son la 
m17orla d, ellos-han adoptado una lnención por medio de 
la cual la imitación del calé en grano, que en apariencia 16 116• 

meja exaol&mente al artloolo genuino, eali formado de nnt1 
pasta. Eata la me1clan con grande1 oantldadea de cal6 nr
dadero. 



ezt,lilnte emella al qae la •tudla, J que • lo U 
portante que podemoa oblernr, LII ley• na 
que permiten el adelaato IOClal, exigen que • 
laato .. Intelectual J moral, aú eomo material, 
leJel namals que DOI dan el baque de Yapor, 
comotora, el tel6grafo, la prenaa, J todM 1M 
ftllalo• que aamealall na.tro dominio 10bn la 
tlrlaJ lu coodlclnae1 materlalel, ufaa maJW 
gaicla IOclal J UD tipo IÚI elmldo de moral 
llpeclla)mente hWD mU J DIM lmpen&ift • 
alatldn hombn J hombre que ulp el recoaocllal 
tD ele la lgaaldacl de lol d.-.claa natara1eL •B 
¡wlmwv el reino ele Dlol J IU Jlll&lala, J lo dlmu 
dll'i por aflldl4An.• 11 primer puo baala una 
,, .... .,,. mtaral J laladable lle la IIOCledad, • nr, .._ la homlnl • clerechol namralel, 
111 lt l•aJleeeblll • el llllll'ftO matedal, Jlaoll' 
IIO ■ 11w tocio lo •nar'f¡ ,-0 ■ 11w W. -MI. YII no11--•, nadaaproflCilld 
tw:, ·-•plm]o 119 IDal4i, blfflllR'::Ullltal 
,_. ■tndhrl"I oomp.'et!lm 1 •• nqlllddall 
-■ "'"'9· Jll--Jlallldc, 1wwbill que la 
pltlmdt'n J pw,n,,...,.... del pldenlo • 1laoe 
..,. ríll6D c1e · 1a■ fanalonalqae le obUp """"° tndatltll, J 111 1emU ...._ ,¡a 
~pnelplllenao .. ,ratr, OOQIO•ft 
allDdD cada ffl IÚI mitla • D captta)N 

..... "IIJIOPCIIIP ~ o6mo, --
••Mallo~ • dereaJIN tgaalei 6 
ubJII de lol Jlombnl al goblenao de • patria; 
gobllrao paecle llmp)lflelne lll gnD WII J 
tnlr III beflNMIM ODITllplorll, Palqlll ■ ..-.!i.. 
-• cllN, oao deollr6 J.a Aeembl• fmaoel■, 

delgraclal p(lbllou J lu COll'II,-. ti& 
derlYan de la Ignorancia, la negllpacla 6 el 

Íllilllode lo■ derechOI humano■. Como• na&aral, 
J ID otroe capitulo■, al hablar del gobierno, 

, la comunidad, eto., empleo e■tOI t6rJDIDGI 
• IIDUdo geaeral, Ida referinDe l dlTilloD■ poll• 

mitena. Lo que proptameme per1eDlce al 
6 al burle, lo qae, Ja proYlnala 6 al lado, 

i la JIICl6D J lo que i Ja feda'loldG ele naeio
... comprende el pllD de Ja a'-oteal6D, • 1111 

qae DO 119 mtade, la 4'!M!o • la aqulla• 
... Jll'Opla del gobierno J 'la dllarlbaal6D de 

, baJ qae peuarJo lllPCho, 


